






acclOn, las destruye porque las, relativiza. Estas consideraciones se
proponen sostener que hay un dominio propio de la acción, irreductt­
ble a las categorías r~cionales y a las relaciones teleológ-icas. Sin per­
juicio de reconocer que estas re1ativizaciones de la acción sean nece­
sarias a las ldisciplinas teóricas o .normativas, cuyo origen elupíríco
y cuyos fundamentos hipotéticos no comprometen la naturaleza mis..
roa de los actos a los que tales disciplinas no consideran sin cambiar
su sentido priulOrdial. '

1'1

Un acto libre se ha cumplido. Juzgado desde fuera por un sujeto
reflexivo que trata de explicárselo, es posible que se pue'da hallar su
,causación, introduciendo algunas hipótesis de las que tal acto sea la
consecuencia probable o necesaria. Pero siempre se puede invocar
frente a estas explicaciones parciales, que una cosa es la historia del
acto

J
otra cosa el acto mismo en su real desarrollo. Infinitas hipótesis

que entré sí se complementen, desplegando todas las sutilezas dd
análisis, 110 -lograrán jamás que tal sujeto Se restituya a la \(l.iáfan~

simplicidad de~ acto original.

El hombre y quizá la naturaleza misma, suelen tener miedo de
ser libres. Si el munido, careCE! de amor, si abunda en odio ¿hemos
venido a él para juzgarlo?¿ Hemos venido únicamente ~i esperar otra
cosa y nos es lícito actuar frente a él en actitud de superhombres que
10 miden a la vez con misericordia y coa desprecio? Si el 111uudoestá
en falta, es, porque cada uno de nosotros está en falta, pues 110 S01110S

ex.traños a 10 que en su seno se realiza. Sentirnos libres es reconocer
q~e en nuestro espíritu r.adica de una manera ineludible el poder
eficaz para intentar su reparación.

•
Realizarse uno a sí mismo por un atto que acreciente los valores

morales o políticos, 'lograr fuentes de irradiación de invenciones esté..
íieas o científicas, requiere SIempre la óptima capacidad de elección
~t1e ha de pernlÍtirnos transmutar las realiclaides disponibles en ver­
tlentesde esos nuevos valores que han surgido en los actos 111ás pUfO..:;
de la existencia.

La libertad espiritual se afianza y propaga en unión
con las libertades más humildes de la vida individual...

..
... .Esposible" aunque delicadísitno; hacer Ulla apreciaclOn

ratlva entre los. ~~lores que emanan de la acción ejercida y
lores qU,e esa áCClOn destruye,

JULIEN BENDA

LA FUNCION DEL' "CLERC"

A
CABO de d~cir qne la función de~ ín~e~ectual,énmateria polí-
tica es predicar el respeto por la JustlcIa y la verdad. Agrego,

'U con1pletar con el rechazo fornla1 de considerar las consecuen-
par ~ d" , . .,. E t' 'a prácticas buenas o malas, que pue a tener esta pOsIClOn. ' ~ S "a
ClS' , ,.;1 -, , • 1 't l' t
condición me parece una de las q:le uetmen mas esencia me.n e a 111 e-
lectual Y 10 distinguen más radIcalmente de los otros nl1~mbros de

1
'daci Porque no la observan es que hoy muchos de, 11115 ,cDirad,es

a CIU • " '1 1me parecen faltar. ,~L ~u deber. Esto se ha Visto Sl11gu armente en a
'Cuestión Halo - ablslllla. .., .

lVluchos nos lc1.ecían: "desde el punto de vista de la . JusticIa, In

t
., 110 plal1tea problenlas El ao'tesor debe ser castigado. ·Pero. eues Ion . ,;::, .

ved las consecuencias ele tal acto: para Francla, para Europa, para

la paz". . .
Yo respondo: "En tanto que mtelectnal est~s, co~:sect1el1c;as n~

le conciernen a Uel. La humanidad juzgará en que memda, segun que. "
dosis le conviene a1dmitir nuestros absolutos. Pero es ella que debe
. ,', to no Ud. Si Ud. se pone a defender los derechos de 10
Juzgar es , . d ' ,,1 Para pre-. 1 t· y' del compromiso U,~d. pIerde to a razon 'U,e ,se,r. . ,.'.re a 1VO, ' . 1· ., d 1 t elplO-
d

' 1 alar de 10 transaccional Y ele la mc maClOn e os P,n 1 ::.,lcar e Ve., , d' 1 . rt' A que
110 hay necesidad ele Ud" Para eso estan los lp Dma ICOS. grego. .
si Ud. se hace diplop1ático hará muy mal papel, porque Ud. no tlene

condiciones para eso". , ' ' . . . ~ ~'d l'. ., d 1 "cIercs" es que se hacen hOV mmH3tro::> e o.>La tralClOll e os· ' ~,

negocios extranjeros. , . ' Ud, .~. -
Se "111e dice entonces: /CElidealtsmo total que., 1,. eXIge, ;:a ~ po1

sible antaño, cuando el.Esta~o 1l~ pedía, nada al ~n~electual.nu:~tr~s
Estado tomanuestra VIda S1 eutt a .en guerr~d St1Lnl~~S b~~n natural
intereses

j
en nuestros corazones¡ S1. e~ ;rel;;l ~ ... ef cto fiU . na­

que entonces transiJamos ~on los p~11lCIP:OSt' Es, t:n ele~ar~e p; en-

~~~'lee~~ ~~eP:~P:t~~~t;~~C~~: ;:;';e~Sn,:~n e~tlt QbligadQ a ser
un intelectual.
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lnejante hábito impide concebir siquiera la posi.bilidad de !asupresión
de lacatlsa esen.cial del mal. Valery se liberó ll1:ás y. la solución no
debió estar lTIUY lejos de su pensamiento. PÓ~' todo lb cual, agrego
haciendo una pequeña digresión, com'ete1"Íal"pos un error profundo
si pensáramos que por 110 haberla implantado las autoridal<1es de En­
señanza de un paí,s· como Francia por ejemplo -puede ocurrir algo
semejante con algún otro- son contrarias a la solución aquí def~tldida.

Superfl110 sería indicar todas las Tazones en favor de 1a opinión
de que un Instituto así elltenid,ido dará la mejor contribución a. los
profesores de E. Secundaria. En ésta, nos diríamos, ya que no es po­
sible, por razones obvias abolir los fines extrínsecos, l1amémoslcs así,
asegnreínos, proporcionándoles oportunidades y medios, que los pro­
fesores, al menos, estudien sus respectivas disciplinas sin fines ni ré­
gimen interferentes, aumentando el número de los muchos que ya Jo
hacen y facilitando el esfuerzo de éstos. Y no creo que sea exagerado
decir que sólo así están habilitados para cumplir I(tel todo uno de
sus principales deberes; incitar y alentar el es~udio l)ien entendido y
conlbatir las disposiciones contrarias que -hay que tenerlo siempre
presente-- son ingénitas al espíritu humano. IIay así U11a natural. con­
ciliación entre lo que la Enseñanza Superior elebe ser y lo q tIe el pro­
fesor necesita como elemento primero y sine qua non -aunque no
sea el únil"o-- para cumplir bien st1 misión. Pero para ello la Facultad
Superior no debe preparar directamente profesores como se establecía
eunn primitiv.,) proyecto que felizmente no fué sancionado 1li talllpOco
dar tituk.$ e interferir el estuid,io prefijálldolo por plane:;, y pruebas
conexas t como preferentemente se hace en· el régime~l actt1~d.

Aunque ésta es concluyente conviene indicar otra consideración
que proviene del carácter especialísimo, único tal vez, de la E. Secun­
daria. Colocada en efecto entre la más elemental y la superior, parece
ser; en un prim.er sentido un grado intermedio de la enseñanza, en
ta.nto que en otro sentiíd.o aspira, con razón,. a ser un ciclo de cultura
general y, todavía, por último tíenea su cargo adolescentes cuya per­
sonalidad, en esa etapa decisiva, le es entregada cQmo. un valor infini­
tamenteprecioso. i Concepto bien difícil! Sus desviaciones teóricas y
sobre todo prácticas no deben sorprendernos. Aquellos cuatro aspec­
tos interfieren si no se encaran. bien· y esa interferencia pro'duceinevi­
tablel11ente deformaciones graves. Tentado se estará yaqu~ es grado
intermedio a darle un carácter más bien eletnental; ya, que es un ci­
cIó de cultura general sin finalidad estricta aparente a encontrarla en
'laprepanieión paralas profesiones" liberales o más utilitaria en otra~.

técnicas, sacrificando así laformacióll del espíritu que Su objetivo
másespeeífico y superior. Y estas .te11dencias .conscientes o subcons·
cientes a mantenerla dentro de lo elemental'o aconsiclerarla exclusi··
vamente como la pr~paración y, en el sentido ll1ás .estrecho, para
una. especialidad, nochocaránabíertamellte. con la .expresión tanÚn­
precísa de (CcicIo d.e cultura general"• Ahora bien, creo que ésas y
otras desviaciones Se deben,el1 buena parte al.mellos, a la falta de.la
debida cOllsÍlderación de la idea de cultura superior' propial11:ente dicha:
~. id'~a que es un elemento il11Pol'tante eri. el concepto ,de la enseñanza.
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y la democracia, entonces corresponde instruir a la gente en las artes
de la libertad y ide la autonon1Ía. Si se les enseña, por 10 contrario,
el arte de atropellar y el de obedecer pasivamente, no podrá lograrse
la libertad y la democracia que se pretende".

Todos los educadores comprenden y 1uuchos proclaman la verdad
elemental que expresan esas sencillas frases de Aldous Huxley; pero
creo que muy pocos la viven realmente en la práctica de su profesión.

Nuestra enseñanza no prepara bastante para la autonomía mora1.
¿CÓl110 pdd.ría hacerlo? Hay ¡11uchas causas para que no pueda ha··
cerIo. Una gravísima, y que, al parecer, los afanes reformistas van
a dejar de lado. Y es que nuestra enseñanza está indefensa ante el
poder casi ilimitado de las ,actuales técnicas de propaganda, maestras
en el arte de enseñar a atropellar y obedecer pasivamente,para tde­
cirIo con las palabras de Huxley.

La prensa, la radio, e~ cine dominan la vida del adolescente, que
vive vertiginosanlente envbelto en toda dase de sugestiones, que se
lo disputan. Y la Universiidad, despedazada y laxa está inerme. Y así
se exacerba el espíritu de partido y así se apaga la pasión de la inte­
ligencia y declina la libertad verdadera.

He ahí por qué soy pesimista" en cuanto a laposibili'dad actual
de una reforma realnl ente efectiva.

Para una reforma verdaderamente fecunda" creo indispensable que
la enseñanza gire alrededor de su fiI?- primordial: educar para la liher­
tad.Y para que este objetivo sea alcanzable, me parece necesario
instituir una Universi'd,ad apta para cumplir su función social 'espe­
cífica: Ul1a Universidad que sepa mantener encendida la pasión de la
inteligencia, el cüIto de la verdad, ese anhelo de luz que algtüen llamó
"vocación de transparencia"; una Universida(i, capaz de disputarle sus
presas a la propaganda política.

"'La.. democracia se halla frente a una doble crisis, que sólo puede
resolverse,por la Universidad y por la juventud. De un lado, está
latrisis de la política, que sólo ,puctJ.e resolverse por la Universidad;
y de otro lado, la crisis de la Universidad, que sólo puede resolverse
por la juventttd~"

I-Iagomias estas palabras de Germán Arciniegas. Pero ¿ qué ju­
,,;entudserá la que pueda salvar la crisis de la UniversilcIad, para que
la Universidad pueda salvar ·la crisis de la política?

Lo clice Arciniegas:
"Es la juvellt'l1dsin prejuicios, .la juventud en su .difanidad

tiva .,.". No es, pues, por cierto, la juventud prematuramente
batada por el' espíritu de partido.

La juventud sin prejuicios, en su diafanidad afectiva ... Con ella
habría que crear una Universidad realmente autónonm, unida, vtgo·
rosa, militante.

Mientras tanto, no creo se pueda
nuestra Democracia ni creer mucho
enseñanza.
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